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mo atjrulla torre antigua, á la que pu7fJeri%~

un soplo del Omnipotente. El rayo solo lanzado por
la mano que todo lo puede, alcanza á destruir
el árbol del mal. o descansemos á su sombra
de las fatigas del combate: alejémonos de su
t ronco , que cuando sea reducido á cenizas envol­
oer á en su ruina la de los incautos que se iza an
a cer cado demasiado á él.

Ningún partido se ha quejado en Francia de
l as juicio as observaciones de este sabio sacer­
dote: porque á nadie ataca. pinta siempre las co­
sas, nunca á los hombres. Concretándose al es ­
t ado de la retigion ; á la influencia que este el ­
l ado ejerce sobre las costumbres, y á los resul-­
l ados que deben producir estas co lumbres, des­
prendese de lo objetos puramente profanos qu
han. de anunciar otros labios que no estén consa ­
grados á la predicacion del e angelio.

uestros lectores hallarán trazados con oifJe­
~a y verdad los verdaderos caracteres de est e
eiglo en pocas páginas, y quizás algunos des ­
lumbrados con el esplendor de pompo as teo­
rías, abrirán los ojos á la certulumbre de la
p ráct ica y de la esper iencia. Las gradas de 1(1
scalera del mal. tienen atraccion entre sí, 'Y

p ue uos los pies en la primera stlbese sin poder
ooluer atrás á la última.

Harto compensado quedará nuestro ligertJ
t r abaj o. si este opúsculo del célebre La-Blennais
despierta el amor al Cristianismo y á la Mo­

arqula en al¡un (orO;;071 endormecido por l~

duccion;
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1!ste mismo fin u ha propuesto el E ditor m
añadir en esta nueva impresion el discurso de l
m ismo autor sobre la Fé. R asgo eiertamente
original , lleno de uncion y energía, m que echan­
do el céLebreL a- Blennais una ojeada rápida, pe­
r o penetrante, sobre los fundamento del cristia­
nismo , descubre los brillantes caracteres que le
distinguen , le manifiesta digno que tenga á Dios
p or autor y zanja en breve Líneas lo sólido
cimientos de la grande y magestuosa obra de la
i nd iferencia en materia de reJigion, que tnn
célebre ha hecho el nombre del nueoo Fenelon, en
'lada la culta y religiosa Europa.

Su lectura intei esar á á lo' que la hagan i
I' Tevencion , y con ánimo decidido por la erdaá,
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(2)
este grande espectécnlo , á esta magnífica erea
cion , ha visto nacer la aurora de la razon hu­
mana, esta generacion sin duda tiene derecho
de afanarse. Pero si por el contrario ~ ha torna­
do la puesta del sol por su nacimiento, si us
pretendidas luces no on sino esp sas sombras,
su rason un delirio feroz ó una deplorable de­
mencia, necesario es presentarle en este estado
á todos los ojo s , aunque no sea sino para ense­
ñar á los seres hasta qué abismo puede rodar el
hombre, cuando despreciando la sabiduría an­
tigua, rompe los lazos de Jo pasado, y no quie­
re apoyarse ya sino en sí mismo.

Co nced emos desde luego á este siglo vano Jo
que justamente puede reclamar ~ confieso que

an sido cultivadas en él las ci encias ffsicas
con feliz éxito. Debe progresar en ellas por su
naturaleza, porque no es posible que observan­
do si empre los obj et o materiales de que se
componen, no de cu bra á cada punto objeto
que no se hayan percibido aun: á la antigua
obs rvacion es añ adense otras nuevas, y debe
content rse con ae rea r e mas y mas al término
de la perfecciono En las m tema tica se han he­
cho pro resos aná lo os: se han inventado nue-

a f6rmula , e han sim pltflcado otras, se han
re uel tu problem que todavia e aban por re-

olver. i nembargo e debe confe ar qu e ni n­
guna de esta perfecciones. auoqu p muy real es,
no debe compararse con lo gra nd e' d escu hr i­

ien os qu" han ilustrad los siglos ant er ior e ,
con lo U1 r viUosos e fuerzo del ing nio que
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(3 ,
Hataron súbito la ciencia fuera de todos SUI

lími te conocidos.
Harémos sin dificultad la mi ma confesion

por lo que mira á las artes y á o uti jos, aun­
que contribuye muy poco á Ja loria el tener al­
guna telas mejor trabajadas, y el poda hilar
mas faci lmeute el algodon. Cu 1 squ iera que
sean por últ imo las ve tajas de e ta e' p cie de
que podemos lisonjearnos deb-rno 11 ar que
la in ..- ncion en l s artes ~ u po n tanto mérito y
fuerza d espír itu , como la I er f ccion que
mas tarde se uriginan de aq el ias : y o é qlle
nombre dar á los fundad or. d las her mo as
fábric s de Lion • y de las m nu ctu ra s de los
Gohel ínos (1). Es tarnbi n muy .la ro qu e los
ingeniero y los arquitectos á q ui nes C b f1'lUOS

el can I de Langüedoc , san Pedro d R oma, el
palacio de Lou \' re, V r al l s y us jar ines,
han ido eclip d s por ingu o de lo que han
descollado despu S.

o hay pues motivo de alahar I superio­
ridad e uu e tro ig/o n e t s di ers s rénerosr
y á d ci r erdad ru e i n i ft> »b r ( too Prefié­
re e pre ntar t íru l.. ~ m 11 s le ít im pi ra jus­
ti e r l oc u l lo. Pretend en q le la ÍI struccion

e ha gener liz do Ola que n t o iern ,0 •
Podrí m) - contestarl e que e a e ti .. o di t

iuch de e t r resuelta, aun ton ndu la al-

1 'ombre de una fábrica de ranas y tapi-
e n P rls,
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(4 )
ra instruc ion en un sentido muy estricto '1

esclusivo de 105 conocimientos morales, que son
la verdadera instruccion del hombre. Sinembar­
g , quiero convenir en que muchas gentes
!Jeo quizás leer, escribir, lo que no contribuye
mucho, que yo sepa, á las luces generales;

oe en el trastorno de la sociedad, el pueblo
a oido hablar de una multitud de cosas que es

incapaz de comprender, y que sería dichoso en
-Boorar: en una palabra, que se nota mas mo_

O

..rmíento é inquietud en 108 espíritus. Se racio­
cina menos sobre la religion , cuando se vé una

ligion fija; de los gobiernos, cuando se vive
j (l un g bierno firme; de las leyes, cuando

00 invari bies; de las costumbres, cuando se
as re peta; de la agricultura, cuando hay me­

no sea ez ; del comercio, cuando prospera; de
la contribuciones ~ cuando no se paga sino la
e ar a Ó quinfa parte de lo que e tiene la for-
una de pagar despues ; de la educacion , cuan­
o e libre y as uíble al pobre y al rico, pe­

r á todo t ra nce , e to no es quizás un gran mal,
hemos comprado, á mi parecer, dema iado ca­
la faclli ad de hablar de todo.

ed aq í nalmente lo que e puede alegar,
n alguna aparien i de verdad en favor de las

preten ione del iglo: tale son las entajas de
que se env auece. Veamo ahora lo que le cues­
tan, y lo que ha perdido.

E . ist ian doctrinas conser adas por la tra­
dicion , desen vueltas por la esperiencia ,y ue
ran al mismo tiempo el fundamento de a ra-
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(5)
eon humana y la base de la sociedad. ¿ Qué se
han hecho? ¿Qué hemos colocado en lugar suyo?
¿ Qué verdades les hemos sust ituido ? ¿Qué hay,
entre tanto, estable? ¿ Qué se sabe sobre lo que
mas interesa al hombre? ¿ Se con viene tan so­
lo en un principio, de donde la raz on despeja­
da de sus antiguos dominios, pueda partir pa­
ra intentar nuevas conquistas? No: todo se nie­
ga, todo está arrui nado; y sobre estas ruina
misma ' proclama el orgullo la preeminencia de
un siglo que no dejará sino dudas á los que le
seguirán.

Preguntadle si hay UD Dios, un órden mo­
ral, u na ot ra vida des pues de esta , una verda­
dera religion, diversas virtudes; Ó lo negará,
Ó responderá: no lo sé. Sin duda deb n estar
ufanos de ignorar estas cosas, y conozc o q ue los
hombres de ahora miran con compa ion á sus
padres. Estos creí n ingenuamente en la subli­
midad de su natura lez ; juzgáhanseformados á
semej anza de Dios, y su fé lo mo su esperanza
estend íanse sin fin hasta la eternidad . Gracias
á las nu evas luces, despredanse estos delirios;
han tenido el placer de reconocer que esta pre­
tendida grandeza era una vana presuncion; que
este ser inmortal, semejante á los animales, no
era como ellos sino un poco de cien o animado
por el calor, y que tenia como aquellos dere­
cho de aspirar al pol vo. r ada ha parecid o mas
demostrado, mas importante que la nec e idad
de asegu rarle e te solo destino. H emos vi to á
lo hombres trabajar sin descanso en borrar lo
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(6)
títulos de su noble orígen. Han echado sobre J
esperanza mi ma el velo de su falsa ciencia. El
universo ha vellido á ser á sus ojos el imp rio
eternal de la muerte, han arrojado una mirada
á la tumba, y han dicho que mas allá no hay
nada.

No son menos prodigiosos los progresos de
la política. Aquí han principiado como en toda
partes, por pulverizar lo que exist ia , lo que
hahia existido siempre, y ha ta las nociones
que los pueblos se habian formado constante­
mente del poder, de las leyes y de las institu­
ciones necesarias á la existencia de los estados.
En seguida han hecho lo mismo con las teor ías,
y principalmente con las esperiencias. En me­
dio de su sencillez, nuestro antepasados fun­
daron una monarquía que ha durado mi I y cua­
tr cientos años. Podemos compadecerlos: pero
ellos hallarían quizás r zones para no llorar la
desgracia que lo ha pri ado de la inapreciable

entaja de ver como no otro ocho ó nue e e IlS­

tituciones en treinta anos, y de ivir bajo las
dulces leyes de la Convencion y del Imperio.
IJ3 estabilidad tiene t mbien u precio. Pero pa­
ra que al una co ea e t ble n la soci dad,
se nece it n principios fijos, id a determina
das. m' xirnas inmutable ; es necesario por fin
que los e píritu e uén ordenado y contenidos
por la creencias generale . Entonces nada hay
incierto ni en los derechos, ni en los d b res,
ni tampoco en sus fundamentos. Cada uno abe
10 ue es , lo que debe ser. e h a desemb ra-
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(7)
e do de esta trahazon: veinte y cinco mi1Jone
de hombres colocados en los di versos grados de
1 gerarquía social, hanse demandado mutua­
mente sus títulos; pues se pusieron á raciocinar,
y poco des pues á asesinar, á confiscar, á pros­
cribir en nombre de la razono Escribieron en las
paredes libertad, igualdad, y nunca nacion al..
guna sufrió mas abierta esclavitud, ni m
afrentosa opresion.

Hasta ahor no descubro cosa alguna con
claridad que justifique el orgullo d 1 siglo, y
que tienda á la perfeccion del órden social. ¿Trá­
tase de las doctrinas? ¿ Créese superior á los si­
glos anteriores por sus luces en este género r
Pues que nos diga cuáles son las erdades que
ha descubierto. Ha destruido las má imas antí­
gu s; ¿ tiene otras con qué sustituirlas? oh ...
blo de las opiniones bajas, de las inconstante.
ideas de cada indi viduo; pido que me indiquen
la doctrina d 1 iglo, ¿Qué es el poder 7 ¿Lo sa...
be 7¿ Qué es la J y, qué es un derecho, qué es
un deber, qué es la propiedad? ¿ o se re pon...
derá á estas preguntas? ¿ Están acordes sobre
lo que constituye un gobi rno legítimo, bre
las leyes fundamentales, sobre los principio d
la administracion, sobre alguna cosa en fin? o.
sobre todo se di puta, de todo se duda, hast
de la soberanía.

¿ Se trata de las obras? Yo veo lo quP e h
destruido; que me enseñen lo que se ha fund •
do. ¿ Qué han producido estas inumerable ten­
tatí v s para reconstruir el edificio ocial7 ¿Qu
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RTIC LO SEG 1 DO.

Intrigas de la faccion
dominadora.

el . mo por encim de volcane yel ne­
lo que pi amos est minado y .remo ido: inee­
di11Jll,J $Uper igReI ppo ito••

L iolenci de la pasiones que por tant
.ti ha alimentado y protegido 1 dehilid d,
aunque DO la emia; los desórdenes, lo furo-
res, s ase inato , las conjuraciones, lo
faerzos públi o y secretos de las f cciones pa­
r otra re olucio.. ya t o adelantada, no sao lo
que lilas debemos ad irar en el e pectáculo d
que somos testigos. E muy natural que el crf-

D D ie v r saaou d el fruto de UI b
. se le e capase, 1 ué le que ria 7 todos lo

m dios le son i&u les para Jleg r á su blanco.
In ri~ , maquina, e Ha, segun l circunst o­
cias. Est es el drden conocido del mI, Y hll­
ta aquí no de cubro progreso al uno de la lu­
ees; i me dmiro de qu las ge it es , para quie­
a Di es ola una palabra, piren á nuev •
revuelta '¡hao h H otro tanto toro b ­
jo de la ruinas! El camino está abi erto' mar-

n unos incitados por lo recuerdo ,t o
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JO)
raido por las esperanzas. ¿ Y de qui se trata

e J t'f ero ? De todo lo que puede acalorar lo.
de ú'> de las pasiones; tratase de saber quien
rei r» r' ; q ien poseerá 1 poder, las diguida­
d s , 10 5 cargos, el cetro mismo, y nosotros lo
sabemo ; V e: aquí lo que codician los facciosos.
L a revo'luci n moribunda les leg6 la rancia;
la Europ qui o anular el e tamento; y com­
ba t í ron para ponerse en posesion de la heren­
cia que j lamente se les disputaba.

Lo r pito otra v z, nada de estraord inarío
'Veo en e o: la arnbicion , 1 como la co oce­
m os, bas ta para e plicar el fenómeno. Pero lo

ue nos parece nuevo eo la hi toria de los pue­
blo m s degradados, lo que indica un grad de

erver si ad intelectual de lo que no se teni
un id ea alguna, es el concierto del parrido re-

publicano y su osadia en la intriga. unca
on \ ino la impostura con mas profundidad y
eno remord imi entos, nunca se la profirió so­

l mneme nte con mas audacia. ¿ Hay en los pe-
rio i en lo follet o y n as cámara , un

I octr i a qu la faccion no desnaturali e-
n U' ínt er e ? i Cuánta cosas no invent

s los di as! ada le cue 3U las calumni
i las rel ion fal a ~ si la de mienten, in­
It · r pi t ir a ercione : i ataca. so tiene

á .5 ngre y i es ogida infraganti en de-
li to de rns piraci n y rastoroo, al in tante
gri a q o la op ri me n • q e no hay ya libertad
ni t'g uri:t para lo defensores del pueblo. Al

uos II ti tío 110v nta y tres, los verdugo
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(11)
O e e e ban la víctimas, el crfrnen hahlaba
u lenguage pero le 11 hl ba in di fraz; y es­

cucháb se en la Convencion. En el infier o mis­
mo se sabe 10 que es verdadero y lo que es
f lso ; no e nieg la verdad, se la in ulta. Pe­
ro esto no es b t nte para los sere perversos
que las revoluc iones han producido. Han abier-
o en el abi mo otro abismo ma profundo, ma

tenebroso donde no en tre erdad alguna. L
p labr no ilustra ya , o eurece, recorre la tie­
rra (J) , diciendo al III 1: tú eres el bien, y al
bien: tú ere el mal.

Los pueblos lo escuchan, dudan, }' la razon
púhlic debilitad dóblase bajo el p so de la im­
postura.

Si este género de depravación se propaga, si
le quita al discurso con su conciencia el ca-
ácter de la utorid d , no será ya p ible la so·

ciedad. o quedar ninguna certidumbre, nin­
guna fé, sino una duda uni ver al, que separa­
rá para siempre 1 hombre del hombre. Tod
pen amiento ser : impenetrahle , y todo en en·
dirniento un misterio, un abismo para otro en-
endi miento . Una noche ombría envolver' por

todas partes I inteligencia y como I palabr
de . rd d Ira ere do al mundo, la palabr de fa

edad le d t rui rti,
1 orgullo pue y la intrig son los car e-

Lingua eorum tr n i it in terra, Psalm,
xll·9·
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(u)
t~res principales de este siglo, unidos al primer
distintivo qne es el odio á la religion -catdl ica ,

¿ y cuál será el motivo de este odio 7

RT C LO TE CERO.

Causas del odio que inspira á
ciertos hombres la religion

católica.

E5 un hecho incontestable que la religion
católica se ve atacada en este siglo con mas fu ­
ror que nunca. Hanse con vertido en objetos de
risa su doctrina y su culto; blasfeman de su
fundador, ultrajan á sus ministro ,los calum­
nian, Jos entregan al odio púhlico, empl an
hasta la violencia para impedir la pr dicacion
del evangelio; y no fa han hombres que no
ocultan ya el proyecto que han formado, la es­
peranza que han conc ebido de abulir entre los
franceses la religion de sus antepasados, la re .
Ji ion de Carlo lagno y de Luis nono, de Da­
guescIin y de Turenna , de Bo suet y de Agues_
sean , de Vicente de Paul y de Fenelon. Enar.,
'decidos loa partidario. en las tinieblas por al04
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(r 3)
unos filósofo del ti nrno si lo, se preparan

para el gran di COI un en -a r n iaauiIen to que
carece de eje n plo.

iendo Ja reJigion el obstáculo mas podero­
so, y quizás el üuico que encontraría una re­

olucion repuhl icana , y no pudi nduse cimen­
tar ningun pod er ile ítimo mientras que conser­
ve aquella u influeuci ,es natural que iuspi-
e un odio proporcionado al deseo que muestran

de trastornar el ó den de la Europa. Ol' aquí
arrancan los esfuerzos rt ~ los revoluci u nurios l)Qr

desacreditarla en el espíritu de la 11 ultit ud, pa­
ra armar contra ella las na sion es que d -struyen
sus preceptos y que 1 inquietan con sus amc..
nazas, y para obligar al poder :í oprimirla COIl

arte y á sufocar la con el peso de su injusticia.
De aquí se originan tamhien I;JS trabas que se
ponen á las misiones y I s invectivas que e
prodigan á 1 s mi siou eros , ve rdad ros soldados
del realismo y del altar en es tos ti empos de error
y de irnp ie . Ellos e nseñ n á 1 s franceses á
obedecer al g fe que Dio' ) :> h dado,:í respe­
tar sus ju ram entos , á aui rse los unos á los
otros, á perdonar las culpas y , repararlas. i ué
escandalo ! Si n contuviesen ese que llaman fa­
natismo , ac har-ían por ap gar todas la rivali­
dade ha t. 1" tr ir el último g érrnen de discor­
di . Guerra pues á los misioneros, á esos per­
turb ures cid crimen, que se ven en todas p r­
tes d esper t ndo las conciencias y repitiendo
sre horrible gri to : i arrepentimiento y p erdon t

Los revolucionarios temen muy poco á la
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1'4'
leyes ; si son débiles, las el odeo; s i son fuer-
tes, las insultan: tampoco temen Jos egérciros,
poseen medios de trocar su espíritu; pero tiem­
blan delante de la cruz, porque conocen su po­
der. El recuerdo de Jos prodigios que obró en la
Bretaña y en la Vendée agítalos en sus sueños,
De este leño sagrado emana una virtud que Jos
trastorna y los abate. Por todas partes ven una
amenaza de venganza en lo mismo que los otros
hombres descubren un signo de salud.

Pero para comprender mejor cuanto les im­
portuna la religion, reflexionad cuales son su,
deseos. Infaman á la dina tía caída, á la justi­
cia , porque el crímen no es á sus ojos sino un
opinion que debe tener doquiera sus represen­
tantes: combaten la moral, porque no recono­
cen mas derecho que la posesjon ; en una pala­
bra, atacan el órden social todo entero. Les e
necesario pues p rocurar destruir la reltgion ,
que es el fundamento y la garantía de la legi­
timidad europea, qu e consagra todos los dere­
chos , condena todos los crímenes, y opone así
una barrera in vencible á Jos revolucionarios.

Pero si por esta pa r e Jos revolucionarios en­
tienden perfectamente s us intereses ¿ qué debe­
rérnos pensar de los gohi f'rnos de algunas nacio­
nes, que en vez de reprimir estos hombres per..
versos y de defender CUI . t ra ellos la religion
que Jos defiende á sí mismos, se la abandonan
como un vil pasto para que satisfagan su ham­
hre? ¿ Cómo esp licarémos semejante delirio

e lo le Uam sabidurfa y mode~aciQIl 1.
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(15)
Hasta aquí hemos hablado de lo que hiere

los . s, Remontándonos á mas altas considera­
ciones ,descubrimos en la naturaleza misma del
hombre antisocial una causa general de odio á
la religion católica, causa cuya influencia se
manifiesta de mil modos en todos los lugares y
en todos los tiempos, y á la cual se deben ori­
ginariamente atribuir las numerosas rsecucio­
nes que ha sufrido el cristianismo.

Hemos nacido para obedecer. Existe una ley
de verdad, que es la regla de la inteligencia, y
un ley de órden que es la regla del corazon..
P ero el hombre naturalmente sufre con impa­
ci encia toda sujecian; aborrece la obediencia,
Su orgull o aspirando á una completa soberanía,
Irrfrase contra los deberes que le am onestan la
dependencia de un poder superior. Pues la relí­
gion católica, manifest cion completa de la ley
de verdad y de la ley de órd en, encierra to os
los deberes del hombre: obliga á su razon, á sus
sentidos á obedecer e tas dos grandes leyes. El
e p íritu no concu erda con sus dogmas, ni la con­
cien cia con sus preceptos. Fuerte por la autori­
dad del mi IDO Dios, e. ige una umisi on uní-

er al, h oluta , y de spera al or ullo por 1
mfl e l hle firm eza de sus mandamientos y la
inmutabilidad de su doctrina.

E fácil de conocer que una religion tan
opuesta á nue tra inclinaciones mas vi vas ins ..
pir una pr ofu nda a veraion á ciertos hombres.
Cualquiera que sea el camino que tomen su p ..
ione , 5 'lelas al encuentro par combatir! .
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con ellas no hay transacción. No sufre que se
huelle una sola de las verdades que manda reer,
DO dispensa de una sola virtud de las que en­
carga practicar. Todo lo ord na, los pensamien-
os, la voluntad. las acci one : amaestra al hom­

bre, líbrale d el yugo de la debilidad de espí­
ritu , que es el error, y la debilidad del cora­
200 ~ que on las pasiones. i Es p es admirable
que estas pasiones se irrit en! Si alguna cosa de-

e sorprend ernos, e ver la religion que perse­
uida por ell as conserva el imperio que le dis­

putan. Y observad que el odio se concentra en
a iglesia católica, porque ella sola posee yejer­

ce la autoridad que humilla al orgullo. Poco Iee
importa que ella crea, que ensene tales ó tales
dogmas, pero indígnanse de que no les permita
110 crear riada. Asf sus enemigos dejan en paz al

rotestantismo qu e tolera todas las opiniones,
Ó qu e al meno no pu ede proscribir ninguna sin

io lar su principio fun damental. Y híen se vió
esto en I nglaterra en la causa del librero Car-

is le, Este hombre ent: h ló y suscitó una con­
tro 'ersi a en 10 tribunales: y tambien citó al­
guno act os del parJ mento en favor de los uni­
tario . ¿Qué le re po nd iéro n 1 El juez habló de

u persu3 ion, de su creencia personal, y con­
deno á Car lí sle por motivos independientes de
la ver dad de la doctrina que este ateista en se­
ñ aha . E l orden público triunfó; pero la religion
fué vencida . .J: uestro revolucionarios ingleses
lo con oc ieron muy bi en ~ y por eso no atacaron,
que yo sepa, con su ríolencia ordinaria un jui-
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cio que debi parecerles de peligroso ejemplo.

J debe enseñarse á sí mismo, el atei mo
es raro; es una duda horraras limitada á cier­
tas mas tenebrosa para consolarlas en sus re­
mord mientas. La mayor parte de los homb es
admiten con placer la necesidad de una religion,
y de tenerla ellos: lo que piden es que no qui­
te t su entendimiento la independencia, ó que.
no sea ley sino por consentimiento suyo. Tajes

on todas la religiones fundadas sohre el exá­
men particular. o chocan t no inquietan á na­
di , p()rque no dicen cree, y porque saben so­
bre todo que son los pensamientos de un hom­
bre que no privan á los otros hombres del dere­
cho de pensar de distinta manera.

El orgullo está pues seguro en estas espe­
cie de sistemas filosóficos, donde no e. ist e .
autoridad ni obediencia. Halla tambi én en eH s
un alimento tan dulce como pernicio o. Cuando
un hombre se forma él mismo u religion , es
por lo comun mejor que e t eeli ion, porque
precisamente la ha formado para sí, "por con-

í zu iente tal como con venia á u e on, á
carácter, á us inclinacione : colo en Jgun

odo la barrera al est re o d U" paaiones , y
dereniéndo e in trahajo mas h ci quí, Flau­
de i mpre su perfecciono IJ ca e y is­
tinta entre los católico ; todo s n enos per­
fectos que u o 'trina, porque e es re Ime n-
te la ley de Dio ,leyper .. fa,. q exi e de
hombre la per eccion de Dio J1 i lHO, 6 la per­
fect couformid d de! r ao evo 1 verdad i .
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finita, y de su voluntad con el órdel! terna.

ed perfectos como lo e uestro padre ce tial,
Tal es el blanco en que deb mas fijar lo.. ojos;
y nunca llegarérnos 3. él aquí bajo, porque el
mas justo tiene iempre debilidades en bastan-
e núm ro para humillar e profundamente. 1

con el mismo examen de sí mi IDO que alimenta
1 orgullo, el sectario confunde el rgullo del

católico, y u fé ola es un acto de humildad,
puesto que e un acto de obediencia.

El error mas enorme que e iste en el m n­
do e la soberanía del hombre, que por el crí­
men se h rehelado contra Dios. Todos los de­
órdene del corazon y de la razon origínanse e

aqu í , COIDO el efecto se origina de su causa.
La reli ion e tólica sola establece plenamente

soberanía de Dios y la dependencia del horn­
re. Ved aquí el v rdadero, el único moti­
o del odio esclu i va con que 1 honran cier­
o I ombr , que 11 van ha ta el fanati mo el

orgullo de la independencia y la aver ion á to­
do 'u 170. ientr que campan an un corto

úm ero e nteni o por la leyes de la ociedad,
por 1 . cos umbre ]0 u os, J opinion públi­
ca juz imp rfectamente de las consecuen..
eia d u error. Pero Ó so entimientos llega
ás lo deun nacion ntera , Ó lo de 1 mayor

arte un nacion: toda es as consecuenci
e rilan; porqu cuando los puehlos han
e dido 1 yugo, ya no hay nada que los con­

el} . ; v n has a donde pueden lIegar, y deti
en a o en el fonda d 1 j mo,
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l Ha llegado la Europa á este último gradt)

de per ersidad? ¿ o puede ya sufrir el poder?
¡ Hase acabado el reinado de Dios? ¿ Principia
el reinado del rornbre f Lo ignoro; pero ved
aquí lo que Jeo en la Escritura: j Desgraciados
de vosotros los que inoentais las leyes i pías 'Y
los ql~ sanoicnais la injusticia! La tierra ha
sido infestada por sus propios habitantes, por que
han violado la ley, destruido el derecho, y des­
trazado la alianza. Por eso la maldicion devo­
rará esta tierra. Los pueblos se agitará,l en /J¡e­
dio de un grande fuego, las naciones trabajarán
en un vacío, y decaerán por grados (1).

Pueblos, el único dique qu puede conte­
ner la revoludon es la religion cat6lica. Y
cuando suena á lo lejos su estrepitoso torrente

magando descender de los montes, ¿ en qué e ­
tado se halia e ta misma religion en vu stra pa­
tria, 6 franceses, p ra afrontar y detener n
impetuosa marcha? Bosquejemos con las lá rr-

a en lo ojos su triste eu dro.

P • 1:. l. el XXIY. 5 et 6. Habac.l1, 13.
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ns ruecion de los niños,]a dministracion de

)05 s cramen tos, la visita de los enfermos &c.?
Pero por último atendiendo á la enumeracion
oficial que acabamos de hacer, e vé que falt
poco mas ó menos el tercio de los s cerdote
ah olotamente nece arios; de donde se sigue
que el tercio de los franceses, ó i en in reli-

o on , ó no pueden practicarla sino imperfecta­
ente.

De los 36183 sacerdotes empleados, 15539
ienen mas de sesenta años de edad; venerables

atIe as de la fé hallan al fin de su carrera nue­
vas fuerza para combatir los combate del Sdíor;
p ro engañados por s mi mo celo no tardarán en
"r á recibir la recompensa. En diez anos estos
ncianos del santuario habrán desaparecido ya.
i algunos sobreviven á este espacio de tiem­

, otro mas jóvenes morirán. ¿Quién los reem­
plazará ?

En 1829 ordenárone 01 acerdo s.y
murieron '36 I. Pero para juzgar lo que debe­
mos temer ó e perar en lo fut uro. no hasta ex '_
. inar un solo año; tenemos una has mas e­
ura par fundar nue t os cálculos. Cuéntane

! I 820 di cípulo de la earre ecle iá srica ; es-
e número debe reducir e á un t rcio , á eaus
e 1 s muertes y d la i neertidu bre de las vo­

-caciones. Quedan pu es poco mas ó menos 1470 0

di cípulo sobre lo euale puede contar. sal­
ando las circun ancias es raordinar ias. 1..0'

cur o de human idade , d filosofía y de la teo­
o í duran juntos por 1 menos diez anos i lo
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ue da UD resultado de 1470 sacerdotes por a~oj

y por consiguiente, calcula o el número de 1
muertes habrá al fin de diez anos, un déficit d
600 sacerdot s,

. Por desgracia podemos creer este cálculo
muy exacto. R esulta que el clero hajo el régi­
men actual irá si empre disminuyéndose, que
nueva parr quías quedarán cada no pri \ ad
de pastore ; y el que h visto de cerca lo que e
un parroquia sin pastor, sin instruccion reli­
giosa, sin culto, estrem ésese del destino que P ­
rece estar reservado á nuestra infortunada pa-
ria. Observad que 105 canonicatos son plazas de

retiro que se dan la mayor parte, como es justo,
á arones curtidos en trabajo y que no pueden
entregarse al ministerio acti vo, Lo sacerdote
empleados en los grandes y en los pequeños se­
minarios, ocupados enteramente en esta obr
fundamental, no sabrían ya cumplir otras fun­
e ones, En otro ti empo las órdenes monástic
ayudaban al clero secular. Los religioso predi-
aban, confesaban: los capuchinos princip l_
ente (y hahia cerc de 20000 en rancia) pres­

aban inrnen os au iltos á Jos curas deJ campo.
Sinembargo estos curas están con sus vicario
o teniente , ncargados Jos de las funcione

pastorale . Pue en vez de ci n uenta mil cura
y tenientes de cura y anexo que f' istian en
otro tiempo, s cuentan al pr sente 8.J9 cura;
122 4 7 tenient.es y 5 1 vicarios: al todo 30331
acerdotes actt , e 1 qu cerca de 1 mi.

tienen ¡ ..e ' n ño .
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Habiendo estado las órdenes ca i del todo

nspendid s por espacio de veinte y iete años,
existen hoy día en el clero proporcionalmente
mas ancianos, y por consecuencia mas individuo
próximos á morir, que en otro tiempo. A medi­
da qu e el clero disminuye, multipJícanse las
cau as de destruccion, T O es fácil r epresentarse
con que rapidez el mal fermenta males. Un sa­
cerdote que muere, abrev.ia con su muerte la

ida de otro s cerdote, viéndose obligado á car­
g r solo con el peso del trabajo que partian en­
tre los do. é parroquias de seis, de iete y
ha de ocho legua de circ úito , ser idas por
un anciano enfermo. Hace algunos años, que la
epid ia in vadid una de esta parroquias-

ientras duró, el cura pasó todas la noches
'Ve tido sohre la paja, con el objeto de estar mas
dispuesto á seguir á los que viniesen á buscarle,
por lo r guIar muchas veces en cada noche, pa­
ra ad ini tr r y consolar á los pobres enfermos.
En .ia r n un acerdote á otra parroquia de la mis­
ro di óce is abandonada ya largo tiempo, para
preea er la estincion total de 1 religi n; mu­
rió al cabo d 19uDos me es por e ce o de fa-
iga; su ceedióle un s undo , y murió tambien:

un tercero recibe en es e omento 1 sublim
erenci del martirio.

Si uno de est os pastores tan admirables á los
ojo d tod hombre que con er e aun lo sen­
!im íentos de hombre; i uno de stos pa tores,
di go, 11 ' ~a á t- pirar sin er reemplaza o, se
cerr cá la íglesí »no e rep r a un edifi-,
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e o inúti desde entonces; y ~ cor o tlempe
caerá convertido en ruinas ~ del m' smo o
que la fé y las costumbr s del pu l'! lo. Crece '
el desórden, multiplicarán e los crfrn ne ;
dios seguridad, ad ios paz; entunce se vuel­

ve á edificar la casa del eiior convirt i éudo
en una cárcel ó en nn cuartel d endarrnes,

La esperiencia nos en seña por último, que
10 q le asegura la duracion de 1 s n' ci nes y

entura, no es as opiniones y lo lnreres ,
no las creencias y l s dehere • Un sacerdote
curo que encarga la virtu en nombre del
ñor, es mil veces tilas útil al estado, que t
los legisladore , aunque 10 sean de leyes un
mentales; porque todo lo que el hombre ha e­
cho puede destruirlo el homhre, y lo destruye
en efecto bien pronto. Cualquiera que sea
pcrsuasion del orgullo, nada re ta por de cu­
brir en política y en mo ral, despu és que e
promulgaron el decálogo y el evange io que
el desarrollo; y toda la Iegislac íon du rade­
ra, como todo poder leg ít i ruo em nan del de o.

Pero los pueblo no tardarán en oh idar el
evangelio, si 1 evan gelio ce a de ser anuncia-,
do: fides ex auditu \'). Estam os muy cena de
momento fat 1.Se acerca el ti empo n que e cle­
ro, que no debe nunca f ormar uu clI er po en 1 e •
tado, como lo de -¡ últimam nte un hon bre
cuyo va to talento lo abraza todo en polític ?

I Ep, ad
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e cepto lo pasado y lo futuro, desap reeerá
te ente del e tado con la reJigion. ¿ Queréis
conservarla? Entonces ocupaos en multiplic r

us ministros. El medio m s eficaz de destruir
este hlanco , el medio sin el cual todos Jos otros

erán inútiles, es permitir á los obispos esta­
blecer tantas escuelas eclesiásticas, cuanta
juzg.en necesari s, ¿ Quien puede oponerse á
una cosa tan justa, tan precisa 7 ¿ Quien se
oh tina en u urpar á los primeros pastores un
derecho di -ino ? La Francia lo sabe.

y mientras reconocemos en el siglo caracté­
es tao detestables, mientras vemos á la religion

caminar á su eclipse, ¿ podrémos formar alh ­
güeñas e peranaas de los tiempos venideros.

De lofuturo

o este i lo de indi ferencia y de egoisme,
no pl ce oir hablar d lo futuro: lo venidero
inq u iet ) , la almas ti erna ; las derna le
t emen a amente ; qu is iera n tratarle como

1 re h cion , y n ociar con él. Pero lo fu­
e oci : p rque o e otr cosa que la
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infiedble voluntad de DI,."; quP castiga y recorn­
peusu aquí bajo á los pu eb los. ~o pud iendo pues
doblegar ó corrorupcr a l i m xórable tiempo futu­
ro ~ se le oh ida lanto corno se puede; se dejan
á un lado con diJigencia las refl cxiorres que pue­
den alarmar á los sectarios; s¿ aturde, se ador­
mece á los tímidos; y la vileza que no se at re-

e á examinar las consecuencias de la faltas
que ha cometido , y qUf:' no quiere reparar, ha
encontrado UI1 nuevo sinónimo de la pro\ ision:
llámala fu¡ tis mo,

Esta dtspcsi cio n que desgraciadamente ha
llegado á ser demas iad« gt'C!eral, t ierrde al espí­
ritu de incredulidad, la fé sola 110 r-me salir
del tiempo presente, porque lo pre rente no es su
morada. Pero cuando se en ci erra en esta vida
rapida todo lo que se cree, todo lo que se de­
sea, todo lo que se espera, en ronces irritámo­
nos ronr ru todo lo qlle amenaza este frágil edi­
ficio del tiempo. y con tra 1'1 tiempo mismo. No
nos at revern o :¡ mirar mas ailá; un ímonos con
furor a l m orne n ro qllP pasa. " n o para procurar
detener le ; «ido SI" lo sa er ific mos ~ porque f' te
momento lo es todo para los hombres de ahora.
EH trazan en to r no de su P Po amiento un cír­
culo estrecho ~ donde se agit a , dond s- ator­
menta; .Y cua ndo se los obliga á echar una mi­
rada sobre el d ia siguiente, caen en in pl ica­
hl es agoni: " Ii paran en dicterio ,ag(itan to­
da las espr es ion es de la cdlera. ¿ Y por qué ? e
ha tu rbado su repeso, se ha arrojado sobre las
quimeras que los arrullaban una hoz f tal que

3
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las disipa; se ha dicho lo que será, y no pue­
den gozar ya con tranquilidad lo que es.

Tales son los hombres á quienes la Francia
ha sido entregada largo tiempo ya , y á quienes
el poeta del infierno parecia tener presentes,
cuando pintaba esos de graciados que han perdi­
do el bien de la inteligencia, esas tristes almas
que vivieron sin alabanza y sin uituperio i mezcla­
do á lo ángeles abyectos, que no fueron muy
rebelde ni fieles á Dios, sino que estuvieron por
ellos mismos; su vida ciega es tan baja que en­
oidian cualquiera otra suerte. La misericcrdia 'Y
la justicia los de deiían igualmente (1).

Estos son esos hombres degradados que in -
entaron el sistema funesto que no hao cesado

de seguir después. Mezclar cuidadosamente el
error y la verdad, la fidelidad y la traicion, el
crímen y la virtud, ved aquí lo que imagina­
ron, creyendo llegar por su medio no sin duda

-------------------...
J •••••••••••••••••• Le genti dolorose.

C'hanno perduto '1 ben dell' intelletto••.••••••••••••
L'anime tri ·te di coloro

Che oisser senzn infamia e senza lode
Mischiate sano á que! cattiuo coro
Degli angeli che non furon ribelli;
N' fur fideli á Dio. ma pa,. e foro ............ •••••
E la 101' cieca vira é tanto bassa ,
Che' inoidiosi son d'ogni altra sorte•............. ...

isericordia e giu tizia gli degna,
Dante , canto 3'°
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19uDa 8. un órden de e osas estables, sino á un

estado provisional s iernpre bas tan te largo si uu-
ase tanto como ellos. Convenciéron t: de que de­

teniéndose d e este modo eutre la revoluc ion y
) mouarqu ía , llegarían á hacer de la una y de
1 otra un instrumento de su ambicion; qu~ ha­
Iauaearfan el esceso de l mal cun el hien que con­
serva en: que im pedirian el triunfo del bien
con el mal que conserva en; y que oponiendo es­
tas dos fuerza cont rari us , la una á la otra, pri-
ar ian igualnlt'nre del poder al reali lOO y al

republicanismo, que combatirian para asegu­
r de el goze pa i vo de r do lo que codician, los
empleos y las digllidad' •

¿ Qu ién no conoce el re ult do de este sis­
tema perverso? Las doctrinas Ol a opuestas con­
sagradas succesivamente , las almas envilecidas
por 1 corrupcion , el honor comprado y vendi­
do , todas las pasiones esci radas, todos los celos,
todos Jos temores, todo Jos deseo , todos los
furores Llevad . . al último punto de exalta i )D;

las sociedades reoaciend sin cesar, execrables
asesinatos el regicidio lJeg ndo hasta la puer­
ta de la cámara, las revuelt s á mano armada,
los trono derribados, toda la Europa conmo­
vida en su cimientos.

He aquí Jo que hemos visto, y no es bas­
tante para ilustrar á los amigos del órdt>n á
I s que qu ier n la tranquilidad, la salud de I
Francia y de lo Bo-bones. Y i 1 ho m bre
que han eñ lado en el rango de los real ist as
llegan al poder de pues de una e perieucia t D
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terrible y tan decisiva ¿ abandonarén el sistem
que ha producido tantos desastres, y q ue han
combatido por largo tiempo? ¿ Procurarian al
menos caminar por otra senda?

Es necesario decirlo: no. Abrazarán ese
sistema donde sus predecesores le han dejado, y
le conducirán al último término, que todo el
mundo descubre ya , y que ya quizás e inevi­
tahle , gracias ' lo que han trabajado para ha­
cerle tal.

Coutendran déhilmente la revolucion en el
interior y al propio tiempo respetarán su le­
gitimid' d fuera. La mirarán con ojo indi eren­
tes crecer y prosperar en la naciones vecinas;
jecutaran en su iernpo los actos mas violentos;

debili taran ~ us crímenes; reconucerán el dere­
cho de los sectar ios , el derecho de los soldados
de derroe r 1 s tronos, de destruir lo gobier­
nos que les plazcan, con tal que haya bastante

igor en sus operacion es para poder decir que
ejecutan la voluntad nacional. Digo que los mi­
nistros reconocerán este derecho; porque es re­
conocerle espresarnente el tratar con los re-

olucionarios d t ro pa ise como con un po-
der le ítimo; admitir 11 mi ari s ; autor is r
á los tribunale p r recibir sus ','~li 'as; y e. ¡­
gir de lo rebeld s, por iin ica 'f ración de su
crímen, algnna modíficacione consignadas en

n protocolo.
Sinernbar o los mini tro que hahi n creído

capar con algun '.onor del suplicio de obrar. no
r en re lbir 1 r lo su bih
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nm rañ dos en peincr pios contradietoeios y
obligad os á Ile var á ca bo sus prom as a m bi­
guas, les har o conocer el desprecio que inspira

iempre una conducta dudo a. o querráo ce-
der á las m odificaciones propuestas por otras
corte , y responderán COJl arcazmos y coo ame.
nasas.

¿Qué barán en circunstancia tan difíci les los
h Olllbr d el di ? H rán cada mon e n to lo que
es parecerá menos embarazoso en aqu el punt o,

la zu erra si se ven obli . a os , la paz i p uede n ,
y UI y p roba b lemente en to nces uo hará n como
d e ' i . 1 h a ber h -cho , ni la guer ra ni la paz.

e e pond r ellos y el es tad o á t od os los fa l­
lJS va i veue d e resoluci on es op ues ta . 'I'erner án

el re po o ~ t em edn e l 010\' imien to ~ t odo lo te­
m erá n . m en o lo que d eb te m er. Di ddi rá n ,
e ..harán la opin io •. pública! buscaran un a li a­
d eu su nsueños , y ¿ q u ién s be? q uiz s un

ilo en 1 muerte.
E, t r e lal to la rev- lución que nu nca duer..

m e ols é -v a los con una alt' ría ma l xl i imul ­
d ; p' ude ':11 timi z , 11 un s ea su iud-cisiu n ,
l e ' prome fl' su fa vur si P~I. pVl'ran , y e mues t ra

"(JJ st a á ahrir su' br l205 para r ci lirios .
¿ Pt'ftl s-rs tendr in así . s 1 olurra ran te rel iq u i S

d e la m.ma 4 'ía?
u, 11,) í como e so t ien en 1" (' rados,

y Di J Ivs La el ~O o t r - f rud m J t • qu~ e
p ol ít ic i r ti -r ra y ,-rgollz, .,a. L ju t ici a y la
v erd ad 30n su s cimie n tu , y exi. n ro \ i rtud
de un volu u tad poderosa. El oda que dud
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deja de ser poder mientras duda. Se obedece so­
lo al que manda; y cuando los que tienen de­
recho, los que tienen obligacion de mandar, ca­
llan, vienen otros que mandan sin derecho, y
e los obedece, porque tienen la fuerza ~ y por­

que los pueblos tienen necesidad de obedecer:
oblígalos su tendencia, su naturaleza, su ser
todo entero.

¿ Qué podemos pues preveer en una posi­
sion tan admirable como la nuestra? ¿ Qué no
e erva lo futuro? ¿Estamos destinados á sufrir

nuevas cal midades? ¿Se apartará una sol vez
de nosotros el genio del mal? Lo preguntamos
á los mini tras: ellos solos pueden -resolver es­
tas cuesriones. Los destinos de la Francia y de
a Europa stán en sus manos. osotros ccnti­

nela ob cur y quid: importuna, no podemo
ino repetir estas palabras memorables, que pro­

nuncio desde la cátedra del cristiani mo un pre­
lado ilustre en el momento en que iban á prin­
cipiar nue tros dilatados infortunios: ee o so­
mos ni profeta ,ni hijos de profetas; los miste­
rios d 1Omnipotente y los secretos de lo futu­
ro no nos han ido revel do : pero al ver por I
tarde el cielo encendido en fue o, anuociamo
que el día iguiente er' tempestuoso."
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Obligacione que tenemos e
estos tiempos.

Super muro tuos Jerusalem constitui cu to­
de , tata die et totn nade in perpetuum no,.
tacebunt, Qui reminiscimini Domini ne ttl­
ceatis , et ne detis silentium ei • donec ta­
biliat , et donec ponat Jerusalem laudem
in terra,

(1 .aie ; LXII, 6 et 7,

Todas la veces que e comhaten y defienden
grande interese , principalmente del árden es­
piritual; toda la ece que se di putan á lo
hombres sus creencia , el norte de sus pen a­
mientos y de sus acci ones, en una palabra. r
verdade de que alimentaba su inteligenci y
u conciencia mi ma r ina en la sociedad un

prodi josa agitadon. Fórmanse partidos, en­
ciénde e una guerra horroro a en el seno de
]0 pueblos y no es úuicamente un combate de
d ctrinas , porque no e pueden alterar las doc.
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trinas, sin que todo Se estre ese , institucio­
nes, leyes, co rumbees. En estas horroro as
crisis nunca f Ita un cierto número de gentes
intermedia de que habla P s al, indecisas por
timidez, indulgentes por ctílculo , que no saben
ni lo que piensan ni lo que quieren, porque no
tienen la men r idea de lo qu se debe pen ar y
querer. La debilidad de su carácter y 1 poca
e rension de su e píritu los' ducen á creer que
en tod con tes t cion la prudencia consiste en

par tarse igualmente de las opiniones y de las
preten iones o utas, y que toda lucha, cual­
quiera que sea su objeto, debe t rminarse por
e usecu-n ias nuit uas : lo que supone que nun­
ca e d isput a sino de e .sas a rr itrarias, 6 de las
que el hombre, en todo caso, tiene derecho de
di poner como le plazca.

Esta e peci e de gentes, las mas peligrosas
quie.í cu CId acontece ue el poder cae en sus
n n en Jos ti mp dif'íci les , no sir e sino
p r e ndu cir con m er o truendo las naciones
á u ruin. EIl l. d. fruye. ero d ja destruir;
no fu I " ro i m¡ i ... fUI ar y reparar
eo . I un . O idi a por encia Jo que pr in-
cip IUJen t: t ern : r e in, p rque no hay ac-
cío in r sist .ci r , me J m vimiento, teme
) fuer z a , m- la i 3; Y bu cando un r ' p .
ql1 00 e- rst e 6 re no e i e ino en la t um ha
admite p r doctrí a 1 iud ife reucia por 6rd n
el que r eina , el mal del mi 1110 modo qu e l
hi n; por ju ticia una pr orcion igual de este
bien y de te ro 1; Y P r paz el sil ncio.
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y -no causa admiracion el a-scendiente que

esta especie de hombres llega á conseguir algu uas
reces en la sociedad. Cuando un puehlo, des­

pues de horrorosos desa tres tard á entrar en
las sendas de donde salió, pierde poco á poco
la es peranza y hasta la memoria de un e rado
mejor. La fortuna, la fortuna de los malvados
ali enta su audacia, y causa i lusion á sus prin­
cipios mi uros. Los buenos siempre sacri icados
se ca nsan de cornbat ir inut i lmente , y aprove­
chan eon g ozo ti primer pretesto qu e se les o fre­
ce de abandonar sin vergü ensa una cau a por
tanto tiempo desg raciada. El i nter és person 1
mu hi plica las d efecciones: t odas la s pasiones
vi les se sublevan. Lo un os ca lcula n el 'a lor
que pu ed en t en er el hon or y la concie ci d que
Ie queda ; los otros se quedan d u ruri e nd o ... n t re
la ruinas del edifi cio social d estruido y se
i r ri tan cuando se los procu r a ac r de su sa l no.

Así todo va corrompiéndose' la ra zun 1 úh li­
ca se debili ta, los corazon es s e degradan; ale­
tárganse p 'lr no v er lo pre ' te, . 01 vid n lo
futuro; y si nembargo q ueda e- n el fondu d e las
alma' un . inq ui etud vaga y un p rt' e n t in iento
siniestro. ' (110 5 los c r is r ran t ra nqu i los é i l al­
terable: h I lan - n su d oct ri na la es p l ic a ion
de 10 qu e P" seu ci au el CúOSl 1 d e Ir, que te­
m en y la g.t rao ¡. d i> lo q ue ~l)(' ran . Deu.a sia ­
d a ilu str. d o • b r e la cau s I g ed ad dd
mal pa ra im inarse ~ á "jr mp lo d e algu nos h om­
hre r ie r " q e " P r sta hl ecerií t'l ó rd n y que
se sal vará al mundo por la vi e combi acio-
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Des de DDa política tan falsa como limitada, por
pactos con las pasiones, con las opiniones, con
Jos intereses y con el crfmen mismo, no esperan
de todo esto sino mayores calamidades, pero Ias
esperan sin temerlas. Porque saben que su ver­
dadera patria, la sociedad religiosa de que son
miem bros , subsistirá en medio de esas vastas
revueltas, y permanecerá eternamente estable
en medio de las ruinas: saben que su mérito y

o hermosura, erán mas brillantes por el con­
traste que formarán con ella las informe socie­
dades que nacerán incesantemente y se disolve­
rán en torno de ella. Saben por último que lle­
gando el desórden al término fijado, halJará
la barrera que no le es permitido traspasar. En­
tónces tendrá fin el reino del homhre, y prin­
ei pia rá el reino de Dios; et tempus omnis re;
tune erit,

Alentados por estos altos pensamientos de la
fé, los cristianes no se dejan ni seducir por la
vanas esperanza que los hombres ponen en otros
hombres, ni i ntim idar por los reveses , ni des­
concertar por lo obstáculos que la viol encia y
a a tucia no cesan de opon erles. Cuando nacerá

el dia del triunfo de los cristianos, quizás no
serán otra cosa: ¿ pero qué importa? Vencer
no s lo que Dios les manda; su ohligadon es
eom batir, vedlo aquí todo. i Desgraciados de
qa Ilos que en este agrado combate transijan
on el mal, 6 coyos bajos deseos qu rdan ente­

ramente atisfecho con algunas horas de repo­
so l ¡ De graciados de aquellos que dicen: la paz,
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la paz, cuando la paz no existe (1). ¿ y no es
esto 10 que escuchamo de continuo? Esta pa­
Jab a de mentira lOO hiere á cada punto nuestros
oidos? Otro grito muy distinto re onaba en
Franci pocos añ s ante : elevábanse de todas
parte uces intrépidas para eñalar los vicios
de las in tituciones, los abuso del gobierno, y
exigiendo la reforro . Lo hombres de mas a to
ran o, revestidos de la funcione mas sagra­
das, no creyeron humillar e defendiendo la rau­
sa de la religion y de I ociedad en los pape­
les pübl'icos , única cátedra de donde se podia
imprimir á los e plritus un grande movimiento
en el stado actual de las costumbre. El con­
servador probó cuán poderoso es este medio de
accion , ilustrando la Europa ~ reanimando el
valor ca 'i e tinguido del realismo y concentran­
do u fuerzas. Hoy dia e leen muy poco ]0

libros ~ y su influencia está muy limitada: pero
los periódicos penetran ha la las cabañas : lle­
van allí el error ó la verrla d , y ello son los
que formando y dirigiendo la o pini on de los
pueblos, y tambien us pasiones, disponen de
Jo destinos del mundo. La impiedad conviér-

I A minimo usque ad maximum , omne a 'a­
ritiam sequuntur : a prnplieta u que ad acerdo-
em , cuncti faciunt mendacium, El. anabunt CO'l­

tritionem fili.:e populi mei ad i nominiam dicentes:
pax, pax ; eum non sil pax. (Jerem. Ylll, JO

et 11.)
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iga n pedazo de pano La sangre derra ad

por d Iender I gloria de la Francia en las co ­
las african s , me parece que no de hia er desa­
tendida. i Ojalá que el ministerio piens así!

Pero sr ha la ahora ha cerrado los ojos en
este asunto, no se le p drá tachar de haberse

ost radu indeci o ó indiferente en alguno otr s ,
L educ d on pú blica, tal COIUO la r evulucion

o la le 6 con corta diferencia, es sin contr ­
d iccion una de las plagas mas horrorosas de la
época actual. Coo la lectura de la Carta que di ­
rigimos á Monseñor el obi po de Hermópolis
DO se puede formar ino una idea muy imper­
fecta del e' rado de las escuelas. Cuando escribi­
mos es la carta, I mal no habia ubido á ta
alto punto, y todavía no lo conocíamos con l
perfecciou debida. De todas pa rtes nos han en­
viado do cumentos que prueban demasiado ha t
qué punto es indispensable una reforma. Lo.
e ceses que casi se creían i mpo ibles ~ se hao
multiplicado mas de lo c¡ue pod 010 figu rarnos,
El espíri tu de la institucion rad icalm file mala,
y que arra nca de tiempos muy lejanos. pre a­
lee contra los esfu .rzus de lo bueno ma l' tros,
Lo reper i /JI o , 1 mal raya en el e tr 01 0, Y to-
do s los d i he n eci rno á DIO po haber rio
in pir o el arrojo de denunci.. r a l opinion plí­
hl ica Jo a b u os que deben rem di rse , Ya al ­
gunos actos hr il lan te , en J(l que e r econoce el
celo de Ios ernp le os . han d-rn o rrad o q t e hny
Iguno quP IVI t ernen obr ar bien cuai do lle~a el
omento, y u ID s iucr édulu deben on
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que no denunciamos hecho alguno que o sea
exactamente verdadero. ¿Qué importa las de­
clamaciones, las injurias? Hemos acertado el
blanco á qué asestábamos nuestros tiros. El mi­
nistro ha encontrado en la opinion pública una
nueva fuerza que le vemos emplear ya; y las
familias a visadas, por los clamores mismos que
nues.tra carta dispert6 en ciertos pnntos , han
mirado desde entonces con mas prudencia la
elecci ón de los institutores á quienes han confia­
do sus hijos. Un dep6si lo tan precioso no e erá
ya con tanta frecuencia en indignas manos: qui­
zá algunas lmas mas se sal arán.

Ved aquí nuestro rinico deseo. No debe de
modo alguno cau ar admiracion que un cristia­
no, que un sacerdote se esfuerze cuando pueda
en precaver los infortunios, en librar si puede
á su patria de un funesto porvenir. Es la ohli­
gadon común de todos los que aman la socie­
dad. ¡ Ah ! la impiedad no cesa de aumentar ca­
da dia entre nosotros los estragos: el mundo no
babia visto hasta ahora desterradas las leyes de
Dios en un pais cristianí imo. La infancia

prende á desdeñarle, antes de aprender á co­
n ocer le. Se procura formar pu eblos sin creencias
públicas, sin legislacion divina, la abrigo de un
código puramente humano y de un poder tam­
bien humano. o se conocen ya , no se quieren
cono cer ya sino los intereses materiale , al i­
dando todo lo que da vida verdaderamente á las
naciones . Bajo pretesto de no sé qué nuev as ne­
cesidades, se les despoja de su e istencia ID e 1:
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Be aguarda con ardor el momento en que serán
únicamente una informe reuu ion de individuos
aislados: se proponen á la perpetuidad de la fa­
milia; dividen ó disuelven todo lo que tiende
á unirse, todo lo que por cunsecuencia es social.
Protegen, escitau la amhic ion : establecen el
reino del oro, iiuico poder que es respetado hoy
dia: adoptan la revo luciou , sus leyes, su sis­
tema, sus obras; cúnsagran sus máximas, con­
mueven el crist ianismo en sus cimientos. j Y se­
rá lícito callar! i Y purque la verdad no plazca
, todos los hombres, deberá permanecer escla­
va! No, no, que no lo esperen. Si por viles
medios de corrupción y con agas intrigas lle­
gan á ahogar momentáneamente nuestra voz, Sil

triunfo será de corta duracion. El grito de 1
conciencia sabe siempre abrirse paso; la verdad
despertará á sus defensores; se los ultrajará, se
los perseguirá, se creerá haberlos vencido: Otros
las sucederán, porque está escrito: J erusalen!
he puesto centinelas en tus murallas: y ni de
dia , ni de noche, ni nunca... Vosotros los que o,
acordais del Se ñor , no calleis , no guardeis si­
lencio, hasta que se cimiente su reino, y sean
celebradas sus alabanzas en toda la tierra (I). ,.

El primer deber del buen ci udadano en es­
tos tiempos es pues combatir los errores de l.
impiedad.

J Isaias , LXII. 6 'Y 7.

BUAH



D S so

sobre la fé.

Dios ha hecho bien todas las cosas. Bla femen
cuanto quieran lo impíos, sus blasfemia no
tienen fundamento alguno ~ la creacion entera
levanta la voz para dar testimonio á su autor.

Dios todo lo hizo bien en el orden de la na­
turaleza. En ella todo eirá lleno de su mages­
tad y de su grandeza: se nos ha manifestado por
maravillas sin mimero ; 1 á la vista de un es­
pectáculo tan grandioso, sentiríamos elevarnos
sobre nosotro mismos, i una insensibilidad le­
tárgica no DOS tuviese entorpecidos.

Dios todo lo hizo bien. ha hecho di ina­
mente todas las cosa en el árden de la re l iuion.
El Verbo inereado engendrado, no hecho. en­
gpndrado desde tod la eternidad en el t' plen­
dor de su loria ha bajado de su trono , y e
ha hecho carne por sal \ ar á u r r iatura.

¿ Quién podrá d 'CODOC r en él al En .iado
d 1 Omnipotente? cercaos , hijos de los hom ­
bre : ved al pastor cuyo í lvo habéis de escu ­
char; al rnae tro cuyas Iecci one es nece ario
r ibir; al sumo acerdote por escelencia cuyos
preceptos es obligacíon cumplir; en una P la-
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hr , contemplad al R eu-ntor , al eaias pro­
merido , que en su clemencia nos ha traido el
mayor de lo hienes , quiero decir Ja religi on
cristiana: religion venida del cielo , y digna de
reinar sobre la tierra; religion en la cual se des­
cubre evidentemente el signo, la marta de la

utoridad suprema, ante la cual toda razon de­
be humillarse: signo de Unidad, que debe reu­
nir todos los corazones; signo de Verdad, que
debe subyugar todos los espíritus; signo de San­
tidad, que debe estirpar todos los vicios; re li­
,ion manifiestamente di vina , ya se l, conside­
re respecto á su propagacion , ya respecto á su
institucion primitiva.

Pensemos en ello seriamente, porque jamas
se ha ofrecido, ni ofrecerá á nuestro examen
eueation mas importante. De su solucion depen­
den nuestros deberes, y nuestras esperanzas: la
conducta entera de nuestra vida, y nuestra suer­
te eterna: intereses á la verd ad grandes, y ob­
jetos bien interesantes, en qu e 1 razon mas des­
deñosa y altanera puede sin rubor ocuparse al­
gunos instantes. Seamo quien seamos, nos se­
I'á preciso comparecer un dia delante de Dios:
citados á su trihunal formidable para dar en él
cuenta de nuestra fé, ¿ querremos no tener otra
respuesta que articular sino esta frias palabras:
ee o habia pensado en ello? ¿ Lo habia mirado
con indiferencia? i Ah! lejos de nosotros esa in­
diferencia cul pable, ese mortal dormecimien-
o á que en breve ha de seguir un despertar tan
erríhle, Sep mes lo que debemos creer, par

4
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ber lo que debemos obrar, lo que debemos es­

perar, lo que debemos temer. Esta es la verda­
dera ciencia del hombre, las demas en su com­
paracion no son sino curiosidades füt iles , jue­
gos de niños , con que se entretiene su tedio, ó
e di vierte su ocio.

¿ Era nece ario que Dios revelase una reli­
gion? Abandono al presente á los filósofos est
d iscusion , en la que nada me precisa á entr r:
me atengo únicamente á los hechos, y digo:
hay ciertamente y existe una religion, que
Ileva en sí mi ma caractéres \ isible s de su di­
vinidad; luego e ta religion es divina; luego e
re elada ; luego es verdadera, y por sonsiguien­
te la única que el hombre debe abrazar y se­
guir. Si el cr ist ianismo tiene efectivamente es­
tos caractéres que le atribuyo, estas consecuen­
cias son rigoro as.

y desde luego ¿ se puede concebir cosa roa
grande, mas sublime, que 10 que la religion
DOS ens tia respecto á Dios, es d cir , por lo to­
cante á nuestro último fin, y á los medios de
conseguirle? E ta palabra: creo t1J, Dios; esta pa­
labra, que todo cristiano, el paisano mas sen­
cillo repite todos los dias , 110 le fué dado á lo
filoso o paganos, á los genio mas sublimes,
Hu trados con olas las luces de 1 razon, el po­
derl pronunciar. inguno pa ó de la duda,
ninguno ha dicho con la sencillez y certeza, ca
esta t'nergía que dice el sencilJo cristiano: creo
en Dios, Dios -010 podia ele ar el espíritu de

ombre h la él; él solo podi pouer en su ca
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son la fé, don sobrena tural, don infinito en

in naturaleza y en sus ef ' d OS , que conducién­
donos á la cert iduuibre por caminos desconoci­
dos á la inteligencia humana, nos hace entrar
en participacion de eie sentimiento interior, por
el cual Dios pronuncia que él existe: Yu soy,
dice, el que soy; y el tierno niño , á quien ha
Instruido en el secreto de su corazon, repite:

l es el q14e es.
Una religion que reposa sobre una verdad

tan fecunda y tan sublime: una religion que
. me ofrece por modelo un Dios-hombre, y la eter­

nidad por recompensa ó castigo de mis obras:
una religion que me muestra un Ser todopo­
deroso, omnipotente, que tiene puestos los ojos
siempre en mí para observar mi conducta; que
me deja en la espectacion de un juicio formida­
ble en el cual serán exami nados hasta mis
pensamientos mas secretos; que me representa
esta vid como una peregrinacion , y este mun­
do como un lugar de dest i erro , á fin de que,
como criado que soy para el cielo, no m e ape­
gue á las cosas de la tierra; que arrancánd ome
al imperio de los sentidos, me enseña á m ir ar
la muerte como un tránsito á una vi da mejor á
que continuamente debo esfoczarn á ll egar :
una religion que me dice: Sé perf ecto como
Dios lo es ; que en las caídas me levan t a con ter­
nura, porqu no conoce crímenes inespia h les , y
puede ' plic r mérit os infinitos; quP intíma 1
justo vi ir e n t em or y t emblor, y h ace d 1

pecan a la primer virtud. de los p cado res ;
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que contiene la presuncion por el temor, se son­
rie dulcemente á la vi la del arrepentimiento,
de lara biena venturados á los que lloran, mal­
dice las alegrías disolutas del siglo, destrona al
orgullo humano, y proclama el reino del amor
y caridad: e ta religion sin duda merece todos
los homenages de mi entendimiento y de mi
corazon.

Es verdad que contraría las inclinaciones d
a naturaleza corrompida, y declara guerra ine..

xórable á las pasiones. La vanidad, la molicie,
la venganza, el ódio, son otras tanta víctimas
que le es necesario sacr íficar ; pero nada hay en
eso que me admire, nada que no aumente 1
confianz que inspira. Lejo de eso veo en ello
un nuevo y brillante carácter de verdad; porque
cuanto mas pura y rigor sa es la religion en sus
pr -cepto menos puedo reconocer en ella la obr
del hombre. Las pasiones turhan el orden moral¡
la religion, que tiene po fin el restablecerle,
debe combatirlas. La ley s mi 3 no tienen
otro objeto; y la religion no es mas severa, no
mand vlrtudes mas difí ile ,no prohibe faltas
JIlaS le es, en un palabra 110 prescrihe un
perfeccion mas sublime, sino porque e 1 mal
perfecta de las leyes.

E' ci rto que Ole pr pon creer dogmas in­
compren ibles , mi t ios impene rables que
confunden y humil l n 1 ti razon j p ro esto
mismo n vez de conmoverme, me afirm mas
en u creencia. Todo es misterio para el hombre

un el hombre mismo. ¿ Qué ree i yo, in

BUAH



(47)
creiese mas que ]0 que mi razon concibe 7 El
cielo, la tierra, la vida, la muerte, ese grano
de arena que piso, la arista que lleva el viento,
me son enteramente incomprensibles: ¿y preten­
deré comprender á Dios, su naturaleza, sus atri­
butos, su esencia? j Insensato! Contempla tu
nada, tu insundable bajeza, y cesa de pedir
cuenta al Eterno ele su ser y de sus perfecciones.
Te ha revelado lo que te era posible y útil sa­
ber de él; cree y adora; porque la inaccesible
elevacion de la doctrina, que hace la desespe­
racion de tu entendimiento, es la prueba mas
in vencible de su origen di vino. U na religion
sin misterios sería una religion falsa, porque
no nos daria la idea ni el sentimiento del infi­
nito. Una religion sin obscuridades sería una
religion ahsurda , ó mas bien, nada seria; pues
nos dejaría en una ignorancia completa de la
di vinidad, que es eviden temente su perior á nues­
tra inteligencia, y por consiguiente no estable­
ceria entre el la y nosotros relación alguna.

El cri ti anismo no es obscuro en algunos de
us dogmas, sino porque es di ino; porque 003

trasporta á las regiones del infinito, y desplega
á nues r vista una per pe ti a inmensa, en la.
cu I el ojo husca en vano límites que no hay. Si
1 religion se loriase de disipar nteran ente las
tinieblas de nuestro entendimiento, sería sin
duda f/cil con vencer) de falsedad y de menti­
ra ; mas ella al con tra rio nos dice: Aquí en 1

tierra no per ci bir éis jamas clararn r-n te las ver­
1) des ubli mes ue evelo , no podriais so te
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" ner su brillo y esplendor; he aquí porque la.
" p resent o cubiertas con un velo que solo 1
" muerte rasgará. Creed sin tratar de compren­
» d er : doblad vuestra razon altanera bajo el hu­
~, mi lde yugo de la fé: con el sacrificio de la vo­
~,luntad y del corazon exijo tambien el del en­
" tendimiento. "

Tal es el lenguage de la religion , y la ra­
zon misma descubre facilmente los motivos del
sacrificio que se le pide. El hombre cayó por la
soberbia. En el insensato deseo de igualarse á
Dios quiso arrebatar la ciencia, y no conquis­
tó mas que el error. En Jugar de elevarse, como
se lisongeaba, al ni vel del Ser supremo, todas
sus facul tades se degradaron, descendió hasta
hacerse semejante á las bestias. S i comes de ese
fr llto, morirás, le había dicho el Criador; se
atrevió á dudar de su palabra y arrostrar sus
amenazas, y el castigo se sigui6 luego. La re­
helion de sus sentidos fué el primer fruto de su
re hel inn contra Dios ~ su entendimiento se cu­
brió de tinieblas; movimientos vergonzosos, has­
ta en ton ces á él d sconocidos , le agitan y fati­
gan e i sin cesar. Rey de sus pensamientos, al
mismo tiempo que escl avo de la concupicencia,
r ina en las ti ni ellas, y gime bajo el pes de
los remordimientos. Seguid en sus prodigiosos
estra \ í j tÍ es te ser deeaido : ni sabe Jo que es,
ni ti onde iene, ni á donde va ~ sus deberes
no le on menos desconocidos que su destinos:
lo ig nor todo, no se conoce á sí mi sm o , é ig­
nor h a el crímen por qué e atormentado.
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l Cómo poes espiará Oeste enorme cr ímen f
¿ Cómo curará esta profunda llaga ? U no y otro
es obra de la fé. Esta cura nuestra ignor ancia
vol viéndonos á poner en posesion de Ja ve rdad
que habíamos perdido: esta muda nuestra sen­
tencia de muerte en la promesa d e u na vida in­
mortal: esta espía en fin la rebe lion d el orgullo
por una sumision absoluta: de modo que ha­
biendo sido proscritos por haber reu ad o creer ,
volvemos á la gracia creiendo ; y la fé en su
consoladora obscuridad, como en la eertidum .
bre y paz q ue la acompaiía, es á un ti empo
nu e tro acrificio , nuestra luz, nuestro méri to ,
nu e tra recompensa.

¡O fé! apoy o de mi deb ilidad y em be leso de
m i miseria, ven á mi corazon, ven á ilustrarle, á
forta lec er le, á llena rle de la esperanza y del amor
de los bienes ine bles que nos anuncias . Ven á
descu bri rme el ecreto d e m i ser, á in t ru i rrue
d e las mi terio rel aci one qu unen al hom ­
b re con su Hacedor al cielo con la tierra. la
luz de tu a n torcha . mi ojr s p abren. ¡oh! qué
e e áculo viene á herir lo ! .n I cielo la ma ­
g e ' tad del 1tísimo s bre n t r 10 r e plande­
ci ente de glo ria ; en la ti r ra I mbres qu' gi -

en en u n vall d Já 17r i l ) • o do objet
tan d iferent e , tan inflni ° men t Ji tan tes uno
d el ot ro . e necesa ri o apr ima r l JS - es p reciso
es ta b lecer ent re e l Criad or la criatu ra una co-
m u nicacion d ivi na .. Q té hace I rdigion? Co-

IC n re Di el ho mbr á n Ih m hre- Bi'la:
mo ho bre at is ce por 1 h nidad culpa-
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ble; como Dios d. un valor inflni o á u
tisfaccion. Sacerdote y víctima á nn tiempo, se
sacrifica á sí mismo: se interpone entre nue ­
tras pecados y la justicia eterna; con el instru­
mento de su suplicio y de nuestra redencion en
la mano se presenta á su Padre, le ofrece su
sangre, sus dolores, su agonía, su muerte: la
entrañas de la misericordia divina se conmue­
ven, y el género humano queda salvo.

Desde ent6nces nuevas relaciones se estable­
cen entre la tierra y el cielo; el Mediador es el
lazo: hostia perpetua, sacerdote eterno para in­
terceder por nosotros? en su nombre pedimos, y
en su nombre obtenemos: nuestras oracione
on sus oraciones; él las depura, las santifica,

las hace dignas de ser escuchadas de aquel á
quien se dirigen. Por la union que tenemos con
él , por la a pl icacion que nos hace de su sacri­
ficio y de sus méritos, nuestro arrepentimiento,
nuestras virtudes, nuestr» amor, todos nue ­
tros s..nt im ien tos ~e engrandecen, se elevan,
digamoslo así, se d i vi nizan , El Todopoderoso
ve en nosot ros á sus h ijos , como. u Hijo ve sus
hermanos. En 1 reli rion dd hombre-Dios, to­
do t. rnu el carácter d 1 infinito, todo se herrno-
ea y depnr . La tiara ya no es solamente 1

man sion del dolor, en la que un ser criminal y
miserable aguarda entre temor y espanto la erre­
cuciou dI" su sentencia: es tamhien el lugar
donde la virtud se perfecciona para el cielo, f'l
t emplo augusto donde principia la adoraci ón en

píril u y verd d, <J.ue prolong'adose par siem-
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preen la Jerusalen de los cielos, yconfundién..
dose allí con la posesion del objeto mismo de
este cuIto inefable, hará eternamente la oeu pa­
cion de los escogidos y su indecible felicidad.

¿ Qué son las estériles especulaciones de la
filosofía, sus sistemas absurdos, sus doctrina
desoladoras, aliado de este sublime conjunto de
verd des tan sencillas y tan sublimes, tan es­
trechamente unidas entre sí, tan conformes á
mi rason , tan apropiadas á mis necesidades, tan
dulces y tan consoladoras para mi corazon ? Con­
fesadlo ingenuamente: ¿ no os habeis sentido
conmovidos alguna vez meditando estos sensi­
bles misterios del hombre-Dios, que baja del
seno de su gloria para humillarse, para padecer,
para morir, y una muerte cruel, á fin de dar­
nos la vida? ¿ No hay en vos alguna cosa que
os diga, esto es di vino? Las lágrimas ¿ no os
vienen á los ojos á la vista de Jesus crucificado?
j Ah ! desgraciadas é infelices las almas endu­
recidas, á quienes no enterneciese una bondad
tan pasmosa, un esceso tan prodigioso de amor!
Sí, para negar á Jesus espirando en un made­
ro infame, perdonando á us erdugos, para
reusar creer en él, sería necesario no ser hom­
bre, ser un monstruo ~ un demonio, ma que
un demonio; porque al fin, si los demonios no
pueden amar, al menos creen y tiemblan, ere­
dunt , el contremiscunt,

¡Cuántos caractéres de verdad nos ha hecho
d scuhrir en él una atenta con ideracion de
cristianismo! y sinembargo est mos muy lejos
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de haber apurado este objeto inmenso; al co ­
tr ri , á penas le hemos desflorado. Serían ne­
cesarios volúmenes enteros para desenvolver
completamente las pruebas, que nuestro plan
DOS obliga á reducir á pocas líneas. Por ejemplo,
hemos mirado áJesucristo como mediador y co­
mo redentor; mas ¿qué nuevo hrillo, qué cla­
ridad no recibe esta doctrina por su íntima union
con el dogma de nuestra caída original, dogma
atestiguado por la tradicion de todos los pue­
hlos , y con agrado, d igamoslo así, por la con-
iencia del género hum no? Rebélese enhora­

buena el orgullo, resiéntase una altanera y dé­
bil razon bajo el peso de esta formidable ver-

ad; una con viccion nato ral é invencible 110S

obliga á reconocerla delante del tribunal inte­
rior que no se puede declinar ni seducir. No
sé ué voz dolorosa se prolonga al traves de los
siglos, y nos grita que hemos caído: 105 tra­
bajos, el pecado, la muerte nos lo ad vierten á
cada in tanteo Eternamente Inesp licahl es á no­
sotros mismos, Juego que perdernos de vista
nues ra de radacion primitiva, ella sola espar­
ce alguna luz obre nuestro ser y nuestros des-
inos; nuestro pecado e Iica nuestro ca rigo; r

el hombre e ma inconcebible sin e te mi rerío,
que el mi terio mi 010.

i Oh hombre! hu míllate . humíllate mortal
culpable, prostérnare , pe a tu frente con el

lvo , y llena con inconsolables gemidos esta
ti rra, rtino de d solacion , que Dios en su ven­

asa te ha dado por destierro y por sepulcro
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omo e seiiala un fundo vil á un rey d po ei­

do. ¿Mas qué digo? No, regocíjate y canta
con Ja nueva Sion. i O feliz culpa, que ha me­
recido tan grande Redentor! La religion te v ucl­
ve, y con ventajas, 10que hahias perdido: ella
te eleva á una perfeccion que te coloca sobre
los ángeles, tanto cuanto los triunfos de la vir­
tud son preferibles á una inocencia pacífica y
sin combates. Sostenido por la gracia divina, no
hay inclinacion viciosa que no puedas superar.
Cesen de hablarme ya de naturaleza corrompi­
da, yo veo ya, ni quiero er mas que la natu­
raleza reparada y resplandeciente de gloria. La
fé me abre los cielos, alumbra mi ignorancia,
fija mis incertidumbres, disipa la nube' um ­
brías que envolvian mi razon , y la Ilena de un
torrente de luz. En pos de ella marcha la espe­
ranza, encanto eterno de la ida, y cornpañe­
ra amable de la caridad. Creer, esperar, amar,
hé aquí toda la religion. Ningun sacrificio es
costoso cuando se está seguro del premio; to­
das las obligaciones y d eberes son suaves al que
ama. Amad. y haced cuanto q uera is , decía un
padre de la Iglesia; porque cuando de veras se
ama, no hay otra volu litad, no ha y lilas de eos
que Jos del objeto amado. ¡ O ley d amor! ley
sublime, ley adorabl • ¿ qué no oht iencs de los
verdaderos cristianos? A ej r rnplo de su rnae ­
tro, ellos pa an en el mundo haci endo bi en.
Una caridad , inmensa como la del mismo Dio
que e la inspira, a n íma todas Sil acciones, Ile­
na todos us pens mientos , funda u enrimien-
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tos todos. ¿ i ve ellos ra sí, ó es que eds­
ten 010 p ra los demas? Vedlos volar al soco­
rro de todas las miserias humanas: vedlos de­
rr mar como el Samaritano el aceite y el bálsa­
mo sobre las heridas de sus hermanos: nada los

nsa, nada los fatiga: cuanto mas desgracia­
dos son lo que socorre, le on tanto mas ama­
dos. us riquezas son el patrimonio de la indi­
gencia; su tiempo, su cuidados, su compasion,
as lágrimas pertenecen á todos los que sufren.

l Ere pobre, doliente, achacoso, enfermo?
en, y ellos te socorrerán. ¿Tu corazon sufre
na de aquellas penas secretas, que se esfuer­

a n los hombres ocultar á la dura piedad de un
án tropo egoista. Ven, ellos te prodigarán con-

uelos inefables que mitigarán tus majes y los
h r In olvidar. Para ellos no hay enemigos, ni

rangeros , no hay ID s que hombres. ¿ H s co­
tido alguna cu Ipa ? Acércate, no temas; S S

bio no conoc n la en ura insultante; te com-
adecerán la llevarán contigo, se confesarán
ébiJes com ni , Y con la onrisa d la esperan­

2 en los labio te no trar n al comun Líber­
1 dar. Bueno padre ~ hijos obedientes, esposos
iernos amigos con tan te stibditos fieles,

. ué virtud no e la uya? Y sinembargo, le­
jos de en anecerse de II propia e celencia, gi­
men insesantemente sobre su indignidad, se
miran como siervos i niri les y no e pera n su
ecompen ino de la gratuita misericordia del
er i finit mente bueno que e la ha prometi­

do. Se rado de los bien de 1 tierra, no
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,iran sino á la celestial patria á donde el Sal­
vador los ha precedido. Honores, placeres, ri­
quezas, nada de cuanto hay en el mundo los
mueve; no aman ni desean m s que ]35 tri bu la­
cienes y la cruz. Las lágrimas son ~ u gozo, las
humillaciones su gloria, los trabajos su Jecho
de descanso. Heridlos en la mejilla izquierda, 1
al punto os pr s ntarán la derecha; quitadle 1

, nica . os ahand n á tambien 1 epa. Per...
seguidlo apr i aionadlos , arrancadles I vid

ntre tormentos, orarán yor vo á Dio para que
os perdone, y sus dulces palabras serán p labr
de bendición.

Basta: ¿ son hombres los que he pinta o
o, son drscípn los de Jesucristo. El que no

percibe en la religion ma ~ que una in encio
humana, le 'án tese al presente y diga: yo hu.
hiera creado esta doctrina, h bria m do la n •
tura Ieza del hombre, é in vent do la e, 1 .
peranza y la caridad (1).

1 E te discur s« se ha sacado de la Bibliote
de relig ion,
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